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La Herencia 
De Los Santos 

 
por Virgilio Crook 

(parte 31) 
 

La Gracia 
 

“Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste 
a los soberbios, y da gracia a los humildes.” Santiago 4:6 

 
Vamos a notar el testimonio fiel del apóstol Pablo en 

1ª Corintios 15:10, “Pero por gracia de Dios soy lo que soy; 
y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he 
trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de 
Dios conmigo.” Tres veces él menciona la obra de la gracia 
en su vida: 

 
1º- “soy lo que soy” por la gracia 
2º- “la gracia no fue en vano para conmigo” 
3º- “no fui yo que trabajé, sino la gracia de Dios 

conmigo” 
 
El tercer punto – “he trabajado más que todos ellos.” 
1ª Corintios 15:10, “Pero por la gracia de Dios soy 

lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, 
antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la 
gracia de Dios conmigo.” Pablo bien lo pudo afirmar: “fui  
más diligente, sufrí más peligros,” pero él también afirmó: 
“no fui yo que trabajé, sino la gracia de Dios conmigo.” 
Como hemos notado ya, la gracia de Dios es mucho más que 
simplemente una influencia sobre nuestra vida. Hay poder en 
la gracia de Dios. La gracia de Dios es la fuerza que nos 
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capacita para trabajar en la viña del Señor. Pablo no estuvo 
jactándose de sí mismo cuando escribió: “antes he trabajado 
más que todos ellos.” Lo que él afirmó no fue una jactancia, 
sino simplemente una realidad. No hay otra persona 
nombrada en todo el Nuevo Testamento que haya trabajado 
en la viña de Señor como Pablo. Note la lista de sus 
actividades y los acontecimientos en su vida en el siguiente 
pasaje.  

“¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco 
hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin 
número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas 
veces. De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes 
menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez 
apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y 
un día he estado como náufrago en alta mar; en caminos 
muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, 
peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, 
peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el 
mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en 
muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío 
y en desnudez; y además de otras cosas, lo que sobre mí se 
agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias. 
¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se le hace 
tropezar, y yo no me indigno? Si es necesario gloriarse, me 
gloriaré en lo que es de mi debilidad.” 2ª Corintios 11:23 al 
30 

La lista: 
1.) trabajos – más abundante. 
2.) azotes – sin numero. 
3.) cárceles – más. 
4.) azotado de parte de los judíos – cinco veces. 
5.) azotado con varas – tres veces. 
6.) apedreado – una vez 
7.) padeció naufragio – tres veces. 
8.) una noche y un día – náufrago en alta mar. 
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La lista de peligros: de ríos, de ladrones, de los de su 
nación, de los gentiles, en la ciudad, en el desierto, en el mar, 
entre falsos hermanos. La lista de contrariedades sigue: 
trabajo y fatiga, muchos desvelos, hambre y sed, muchos 
ayunos, frío y desnudez. Me pregunto, estimado lector ¿la 
vida de usted, sirviendo al Señor, se puede comparar con esta 
lista? La mía no compara, falta mucho. Pero de igual manera, 
la gracia de Dios ha sido eficaz en mi vida también para 
hacer lo que el Señor me dio para hacer en su viña. 

“Porque no nos atrevemos a contarnos ni a 
compararnos con algunos que se alaban a sí mismos; pero 
ellos, midiéndose a sí mismos por sí mismos, y 
comparándose consigo mismos, no son juiciosos. Pero 
nosotros no nos gloriaremos desmedidamente, sino conforme 
a la regla que Dios nos ha dado por medida, para llegar 
también hasta vosotros. Porque no nos hemos extralimitado, 
como si no llegásemos hasta vosotros, pues fuimos los 
primeros en llegar hasta vosotros con el evangelio de Cristo. 
No nos gloriamos desmedidamente en trabajos ajenos, sino 
que esperamos que conforme crezca vuestra fe seremos muy 
engrandecidos entre vosotros, conforme a nuestra regla; y 
que anunciaremos el evangelio en los lugares más allá de 
vosotros, sin entrar en la obra de otro para gloriarnos en lo 
que ya estaba preparado.” 2ª Corintios 10:12 al 16 “…
conforme a la regla que Dios nos ha dado por medida.”  La 
regla de la cual Pablo habla aquí es la regla de la gracia. 
Todo lo que él hizo y logró fue sólo por la gracia. En cuanto 
a la capacidad humana, sin duda, Pablo tuvo mucho, pero no 
confió en su capacidad natural, sino en la capacidad de la 
gracia de Dios. ¿Cuál fue la conclusión de Pablo? “nada soy 
aunque trabajé más que todos los otros.” “…no yo, sino la 
gracia de Dios conmigo…” 

“No que seamos competentes por nosotros mismos 
para pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra 
competencia proviene de Dios, el cual asimismo nos hizo 
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ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino 
del espíritu; porque la letra mata, mas el espíritu vivifica.” 
2ª Corintios 3:5, 6 Pablo fue competente en su esfuerzo de 
guardar la ley, pero fue sólo su competencia humana, carnal, 
que no le fue de provecho y él mismo llegó a estimarla como 
basura. Cuando él recibió la gracia de Dios, todo cambió y él 
llegó a ser potentemente competente para ministrar “un 
nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra 
mata, mas el espíritu vivifica.” 

“Por tanto, amados míos, como siempre habéis 
obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho 
más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con 
temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce 
así el querer como el hacer, por su buena voluntad.” 
Filipenses 2:12, 13 Esta es la obra de la gracia de Dios, Dios 
obrando en nosotros, tanto “el querer como el hacer, por su 
buena voluntad.” 

“A quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y 
enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de 
presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre; para lo 
cual también trabajo, luchando según la potencia de él, la 
cual actúa poderosamente en mí.”  Colosenses 1:28, 29 - 
Pablo luchó según la potencia de Dios a través del poder de 
la gracia. 

“Porque nuestra gloria es esta: el testimonio de 
nuestra conciencia, que con sencillez y sinceridad de Dios, 
no con sabiduría humana, sino con la gracia de Dios, nos 
hemos conducido en el mundo, y mucho más con vosotros.” 
2ª Corintos 1:12 Concluimos con el testimonio de Pablo que 
por la gracia de Dios “nos hemos conducido en el mundo.” 
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Doctrinas Esenciales 
De La Biblia 

 
por Douglas Crook 

(parte 9) 
 

Los Cielos: 
1) Hay un lugar llamado los cielos. 

 
Juan 14:1-3 
“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed 

también en mí.  En la casa de mi Padre muchas moradas 
hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a 
preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que 
donde yo estoy, vosotros también estéis.” 

Los cielos es un lugar preparado para un pueblo 
preparado. El infierno es la prisión de Dios. Los cielos es la 
casa del Padre, preparada para Sus hijos como una parte de 
su herencia y recompensa. 

Apocalipsis 21:1-8 
“Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 

primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no 
existía más. Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, 
descender del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa 
ataviada para su marido.  Y oí una gran voz del cielo que 
decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él 
morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima 
de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más 
llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas 
pasaron. Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, 
yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque 
estas palabras son fieles y verdaderas. Y me dijo: Hecho 
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está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que 
tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de 
la vida. El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré 
su Dios, y él será mi hijo.  Pero los cobardes e incrédulos, 
los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, 
los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el 
lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.” 

Los cielos es un lugar de alegría eterna, paz y 
descanso en la presencia de Dios. Es un lugar donde no habrá 
pecado ni muerte. 

 
2) Quién va a Los Cielos y por qué. 
 
Juan 17:20-26 
“Mas no ruego solamente por éstos, sino también por 

los que han de creer en mí por la palabra de ellos,  para que 
todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que 
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea 
que tú me enviaste.  La gloria que me diste, yo les he dado, 
para que sean uno, así como nosotros somos uno.  Yo en 
ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que 
el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a 
ellos como también a mí me has amado.  Padre, aquellos que 
me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque 
me has amado desde antes de la fundación del mundo.  
Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te he 
conocido, y éstos han conocido que tú me enviaste.  Y les he 
dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer aún, para que 
el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos.” 

A todos los que creen en Jesucristo como el Salvador 
enviado por Dios para morir por los pecados del mundo, les 
es prometido un lugar en los cielos. 

 
 

6 



¿Cómo vamos a ir a los cielos? 
 
2ª Corintios 5:8 
“Pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes 

del cuerpo, y presentes al Señor.” 
Cuando el creyente muere, su espíritu y alma van 

inmediatamente a los cielos en la presencia del Señor. Pero la 
plenitud de las alegrías de los cielos es reservada hasta el día 
de resurrección cuando el alma y el espíritu estarán vestidos 
con un cuerpo glorioso y apropiado para los cielos. 

1ª Tesalonicenses 4:13-18 
“Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca 

de los que duermen, para que no os entristezcáis como los 
otros que no tienen esperanza.  Porque si creemos que Jesús 
murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que 
durmieron en él.  Por lo cual os decimos esto en palabra del 
Señor: que nosotros que vivimos, que habremos quedado 
hasta la venida del Señor, no precederemos a los que 
durmieron.  Porque el Señor mismo con voz de mando, con 
voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del 
cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero.  Luego 
nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir 
al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.  
Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras.” 

 
3) Cómo estas doctrinas deben afectar 

nuestros pensamientos y acciones ahora. 
 
La realidad de los cielos debe afectar cada parte de 

nuestra vida como cristianos. Cada pensamiento, acción, 
palabra y hecho deben ser afectados por nuestra anticipación 
de ir a los cielos. 

La vida que vivimos en esta tierra es solamente una 
preparación para los cielos.  Cuanto más real sea nuestra 
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esperanza de los cielos, tanto más útiles seremos a Dios y al 
hombre en esta vida ahora y para siempre. 

Mateo 6:19-21 
“No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y 

el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino 
haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín 
corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.  Porque 
donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro 
corazón.” 

La verdad de los cielos son nuestra patria eterna debe 
afectar nuestra conducta diaria. 

1ª Pedro 2:11-12 
“Amados, yo os ruego como a extranjeros y 

peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales que 
batallan contra el alma,  manteniendo buena vuestra manera 
de vivir entre los gentiles; para que en lo que murmuran de 
vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día 
de la visitación, al considerar vuestras buenas obras.” 

No somos de este mundo y no vamos a quedarnos 
aquí. Mientras que estamos aquí, queremos representar la 
justicia y los propósitos de nuestra patria celestial y de 
nuestro Padre cariñoso.  (Colosenses 3:1-17) 

La realidad de los cielos le dará fuerza y ánimo en 
tiempos difíciles en esta vida. 

Romanos 8:18 
“Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 

presente no son comparables con la gloria venidera que en 
nosotros ha de manifestarse.” 

2ª Corintios 4:16-18 
“Por tanto, no desmayamos; antes aunque este 

nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no 
obstante se renueva de día en día.  Porque esta leve 
tribulación momentánea produce en nosotros un cada vez 
más excelente y eterno peso de gloria;  no mirando nosotros 
las cosas que se ven, sino las que no se ven; pues las cosas 
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que se ven son temporales, pero las que no se ven son 
eternas.” 

Nuestra posición y recompensa en los cielos serán 
determinadas por nuestra fidelidad en esta vida en vivir como 
ciudadanos de los cielos, como hijos de Dios, nuestro Padre 
Celestial. 

Los que niegan que hay un lugar llamado el infierno y 
que hay un lugar llamado los cielos, despojan el Evangelio de 
Jesucristo de su sentido y su propósito. Tal maestros falsos 
niegan la enseñanza clara de la Palabra de Dios. 

Me alegro en saber que yo he sido salvado del 
infierno. Adoro y glorifico la gracia de Dios que ha 
preparado un lugar para mí en los cielos por el sacrificio de 
Jesucristo.  He nacido de arriba.  Soy un ciudadano de los 
cielos y quiero que el mundo lo sepa por mi manera de 
hablar, por mi comportamiento en esta vida y por la manera 
en que ocupo mi tiempo y gasto mis recursos. Sobre todo, me 
alegro en saber que Jesús viene pronto para llevarme a mí 
hogar celestial y eterno. 

 
La Gracia de Dios y  

La Seguridad del Creyente 
 

Una de las doctrinas esenciales que ha sido dada a la 
Iglesia, que nos edifica y que somos responsables para 
compartir con otros, es la doctrina de la gracia de Dios que 
nos salva, nos guarda, nos enseña y nos prepara para 
gobernar y reinar con Cristo. 

La palabra en el griego que más a menudo se traduce 
"gracia" es usada más de 150 veces en el Nuevo Testamento. 
No todas aquellas referencias hablan de la gracia de Dios, 
pero la mayor parte hacen referencia a ella. 

Gracia – La definición común de la palabra gracia y 
creo que es una buena definición, es – “favor que no es 
merecido dado en lugar del juicio merecido.”  
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Casi cada grupo y denominación en la cristiandad 
cree que la gracia es una palabra o concepto importante, pero 
relativamente pocos entienden o aceptan la revelación bíblica 
de la gracia de Dios.   

 
Lo que la Biblia dice acerca de la gracia 
 
Efesios 2:8-10 
“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para 
que nadie se gloríe. Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas.” 

La Biblia enseña que la salvación, el perdón de 
pecados, la seguridad de la vida eterna y una casa en los 
cielos, no son por las obras del hombre, sino por la fe en la 
obra de la gracia de Dios. ¿Cuál obra? Su obra de redención 
llevada a cabo en la cruz de Jesucristo.  

Somos Su hechura. Él nos hizo Sus hijos. La 
salvación es la obra de Dios desde el principio hasta el final. 
Dios, contra quien pecamos, es aquel que bondadosamente 
vino buscándonos para reconciliarnos con Él. Él nos dio Su 
favor cuando merecíamos Su juicio. 

Juan 3:16-18 
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 

dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, mas tenga vida eterna.  Porque no envió Dios a 
su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el 
mundo sea salvo por él.  El que en él cree, no es condenado; 
pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha 
creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.” 

Fue Su amor que abrió la puerta para que sea posible 
que Su gracia sea derramada sobre todos aquellos que creen. 
Note que la Biblia no dice que aquellos que han pecado 
mucho son los condenados. Los que son condenados son los 
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que han rechazado el don de la gracia de Dios que ha 
provisto el sacrificio perfecto por nuestros pecados. 

Romanos 5:6-10 
“Porque Cristo, cuando aún éramos débiles,

(incapaces de salvarnos a nosotros mismos) a su tiempo 
murió por los impíos.  Ciertamente, apenas morirá alguno 
por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara morir 
por el bueno. Mas Dios muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 
Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él 
seremos salvos de la ira. Porque si siendo enemigos, fuimos 
reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, 
estando reconciliados, seremos salvos por su vida.” 

La salvación no es el resultado del esfuerzo del 
hombre, procurando acercarse a Dios. La salvación es la 
provisión misericordiosa de Dios para la raza humana que era 
hostil contra Él. Dios dio a Su Hijo para morir para pagar la 
deuda del pecado de una vez para siempre. No hay nada que 
podamos añadir a lo que Cristo hizo en la cruz. La salvación 
es una obra terminada y completa.  (Efesios 1:3-14)  La 
salvación es la obra de Dios desde el principio hasta el fin. 
Este es el mensaje de gracia que la Biblia enseña. 

Nuestra única obligación en este proceso de nuestra 
salvación y reconciliación con Dios es recibir por fe el don 
de la obra terminada y descansar en lo que Dios ya ha 
logrado por nosotros. La fe es el único requisito para la 
salvación. 

Hechos 16:29-31 
“Él entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y 

temblando, se postró a los pies de Pablo y de Silas; y 
sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser 
salvo?  Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo, tú y tu casa.  

Creer en el Señor implica el arrepentimiento y la 
aceptación de lo que Dios afirma ser la verdad. Dios dice que 
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la verdad es que usted es un pecador que necesita a un 
Salvador y que Jesús es el único Salvador con el poder para 
salvarle. 

Muchas religiones y denominaciones pretenden 
predicar el Evangelio, pero la salvación que ellos presentan 
es por medio de un sistema de obras y rituales.  Enseñan que 
si uno se afilia a su iglesia o denominación, o si uno se 
bautiza en su iglesia o si participa en ciertos ritos religiosos 
tendrá la seguridad de ir a los cielos al morir. 

El pueblo de Dios no debe tener ninguna tolerancia 
por tal enseñanza y los que confían en tales buenas obras 
para la salvación no son salvados. La religión no puede 
salvarle. 

Al Apóstol Pablo fue dada la plenitud de la revelación 
de Dios y sus propósitos para esta edad de la gracia. La 
mayor oposición que Pablo recibió en su vida era de los 
religiosos que se jactaron en su adoración del Dios 
verdadero. Los religiosos del tiempo de Pablo eran de la 
religión judía. Pablo mismo era un judío religioso antes de 
ser salvo. 

Filipenses 3:3-6 
“Porque nosotros somos la circuncisión, los que en 

espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no 
teniendo confianza en la carne. Aunque yo tengo también de 
qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué 
confiar en la carne, yo más: circuncidado al octavo día, del 
linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de hebreos; 
en cuanto a la ley, fariseo;  en cuanto a celo, perseguidor de 
la iglesia; en cuanto a la justicia que es en la ley, 
irreprensible.”  

El Apóstol Pablo era muy religioso y sincero en su 
religión hasta que él se encontró cara a cara con Jesucristo en 
el camino a Damasco, allí él supo que su religión no era 
suficiente para hacerle justo en la presencia de Dios.  Los 
judíos religiosos del día de Pablo cometieron el mismo error 
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que muchos en la Cristiandad hacen hoy acerca de los diez 
mandamientos y algunas otras leyes dados por Dios a la 
nación de Israel.  Los judíos y los cristianos hoy tienen razón 
en entender que la ley de Moisés, incluso los diez 
mandamientos, eran de Dios y son santos. 

Romanos 7:12 
“De manera que la ley a la verdad es santa, y el 

mandamiento santo, justo y bueno.” 
La ley fue dada por Dios y es buena y santa. El error 

que los judíos y muchas personas religiosas hoy día cometen, 
consiste en que ellos erróneamente creen que Dios dio a 
Israel la ley para salvarse o justificarse delante de Dios.  En 
otras palabras, la mayoría de las personas religiosas hoy 
creen que si usted al menos trata de obedecer más de los diez 
mandamientos de lo que desobedece, entonces usted irá a los 
cielos cuando muere porque Dios le considerará una persona 
justa. La Biblia no enseña tal idea.  Al contrario, la rechaza 
como falsa. 

Santiago 2:10-11 
“Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero 

ofendiere en un punto, se hace culpable de todos.  Porque el 
que dijo: No cometerás adulterio, también ha dicho: No 
matarás. Ahora bien, si no cometes adulterio, pero matas, ya 
te has hecho transgresor de la ley.” 
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